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Introducción

• Me corresponde iniciar este seminario en línea
ayudándolos a conocer una de las claves del nuevo
Directorio para la Catequesis.

¿Qué es? ¿Cuál es la identidad y
la Misión de la Catequesis en
este momento de la vida de la
iglesia?, en el amplio y hermoso
campo de la Evangelización..



Introducción

• No voy a profundizar en lo que significa un Directorio, ni en su organización,
estructura, sus amplios y fascinantes contenidos, temas que han sido
abordados por otros seminarios en línea tanto en Chile como en otras
comisiones nacionales, diócesis y organizaciones dedicadas a la catequesis
tanto en nuestra patria como fuera del país.

• Mi propósito en este primer encuentro, es intentar responder a la pregunta
por la esencia de la catequesis, tal como la presenta el nuevo Directorio.

• Es importante entender que esta última comprensión de la tarea catequística
sobre su identidad y misión no se opone a lo que la iglesia haya enseñado a
partir de los directorios anteriores ni mucho menos lo que ha enseñado a cerca
de la enseñanza de la fe a lo largo de los siglos.

• Tenemos que reconocer que hay una continuidad, pero también una evolución
en la comprensión, que la iglesia ha realizado sobre la catequesis a lo largo del
tiempo.

• Eso quisiera mostrarles brevemente en los minutos que dispongo para este
hermoso y gran tema.



Desarrollo

Antes de entrar en el 

aporte específico que nos 

entrega el nuevo Directorio 

sobre la esencia de la 

catequesis me parece 

importante recordar:



• La catequesis es, al mismo tiempo, una acción de la iglesia,
un ministerio de la Palabra de Dios, una etapa del proceso
evangelizador y una forma privilegiada de educar en la fe.

• Estos son los elementos más relevantes que nos ayudan a
clarificar su identidad.

Los elementos esenciales de la catequesis.

a. La Catequesis, acción de la Iglesia.

b. La Catequesis, un servicio de la Palabra de Dios.

c. La Catequesis, etapa del proceso evangelizador.

d. La catequesis una acción esencialmente educativa.

1.



La catequesis no es una acción individual ni aislada, sino
profundamente eclesial.

La Catequesis, acción de la Iglesiaa.    

Cuando un catequista catequiza, no lo hace solo, es la iglesia y 
la comunidad que catequiza a través de él o de ella.

La acción catequística es un acto vivo que contiene y
transmite la fe de la Iglesia.

Como servicio de la Iglesia, la catequesis nace de la
comunidad cristiana y está orientada a construirla y muchas
veces a reconstruirla.

Es decir, lo que ella cree, celebra, vive y ha orado a través de
los siglos.



La Catequesis, acción de la Iglesiaa.    

La dimensión eclesial pertenece a la esencia de la 
catequesis y establece los elementos que la hacen 
ser lo que es:

▪ Los objetivos por lograr.

▪ La selección de los contenidos.

▪ Las opciones metodológicas.

▪ La formación de los catequistas.

▪ El planteamiento de la catequesis como un 
proceso.

▪ La evaluación y otros elementos.

La práctica catequística, no se puede comprender
fuera de la realidad de la Iglesia, porque iría en
contra de su propia naturaleza.



La Catequesis, un servicio de la Palabra de Dios

• La catequesis forma parte del
ministerio de la Palabra.

• Es parte de su esencia proclamar la
Palabra salvadora de Dios.

• Anunciar a Jesucristo y su mensaje,
Palabra viva del Padre.

• La catequesis hace resonar la
Palabra de Dios en el corazón de las
personas que ya han recibido el
primer anuncio.

b.    



La Catequesis, un servicio de la Palabra de Dios

• Al comunicar la Palabra de Dios, la
Catequesis, ayuda a quienes participan
a fundamentar y profundizar la fe
recibida.

• La Palabra de Dios, por su fuerza
iluminadora y capacidad de interpretar
la vida, es un foco de referencia vital
para la acción catequística.

• No debiera haber en la actualidad una
catequesis que prescindiera de la
presencia de la Palabra.

b.    



La Catequesis, etapa del proceso evangelizador

• Tanto la exhortación Catechesi Tradendae como el
Directorio General para la Catequesis de 1997, sitúan a
la catequesis en el marco de la acción evangelizadora
de la Iglesia.

• Ambos documentos afirman que la catequesis es un
momento o etapa esencial del proceso evangelizador.

• La evangelización es entendida, como un proceso rico
y dinámico, que comprende tres momentos esenciales:

o La acción misionera para los no creyentes y los
alejados.

o La acción catequística para los que han recibido el
primer anuncio.

o La acción pastoral para los cristianos que necesitan
madurar su fe en la comunidad cristiana.

c.



La Catequesis, etapa del proceso evangelizador

• En el proceso evangelizador, por
lo tanto, hay acciones que
anteceden y preparan a la
catequesis, como el primer
anuncio y el testimonio.

• Mientras otras acciones brotan
de ella, la acompañan o
complementan como: la homilía,
la enseñanza de la teología, la
celebración de los sacramentos,
la promoción humana y la vida
en comunidad.

c.



La Catequesis, etapa del proceso evangelizador

• Ahora bien, si la catequesis es uno de los
elementos que forman parte del proceso
total de la evangelización.

• Ella necesita articularse debidamente
con los otros elementos de la acción
evangelizadora para cumplir su misión y
dar los frutos que está llamada a
entregar en la vida de la iglesia.

• En esto la pastoral, por lo menos como la
comprendemos en muchas diócesis, está
en una gran deuda.

c.



La Catequesis, una acción esencialmente educativa

• La catequesis se desarrolla en el contexto de
la educación global de toda la persona.

• Favorece su crecimiento integral: desarrollo
intelectual, afectivo, de la voluntad, social,
ético y religioso.

• La catequesis no es una educación general.

• Es una educación específica, ya que está
orientada a EDUCAR EN LA FE, impulsando
procesos de crecimiento y madurez cristiana.

• La acción catequística busca, ante todo,
formar personas y comunidades eclesiales
maduras en la fe de la Iglesia.

d.    



Como educación en la fe, la catequesis tiene
las siguientes características:

• Ofrece una síntesis
coherente y armónica del
mensaje cristiano.

• La persona de Cristo es el
centro del mensaje y el prin-
cipio que da unidad a los
diversos elementos del
mismo contenido.

• Sigue un programa
articulado con Encuentros
periódicos.

• No se reduce a lo
meramente circunstancial u
ocasional.

Es UNA EDUCACIÓN

ORGÁNICA

Es UNA EDUCACIÓN

SISTEMÁTICA



• Educa en todas las dimensiones de
la fe cristiana.

o El conocimiento de la fe.

o En la celebración litúrgica y la
oración.

o Las actitudes evangélicas.

o La vida comunitaria.

o El compromiso social y en la
misión.

Es UNA EDUCACIÓN

INTEGRAL



¿Qué es, en 
definitiva, lo 
específico de 
la catequesis? 

Lo propio de la catequesis

• Es la EDUCACIÓN EN LA FE,  
el elemento que más 
expresa su identidad, 
peculiaridad y 
originalidad entre los 
otros ministerios 
pastorales. 

2.



Lo propio de la catequesis

• Es necesario tener en cuenta que la catequesis es
siempre un ministerio de la Palabra de Dios con
características concretas de:

2.



En este contexto explicativo sobre la esencia de 
la Catequesis, ¿Que nos aporta acerca de la 
identidad de la misma el nuevo Directorio?

• El objetivo de la catequesis, es hacer que el
anuncio de la pasión, muerte y resurrección
del Señor, resuene continuamente en el
corazón de cada persona para que su vida se
transforme.

• Como realidad al servicio de la Palabra de
Dios, la catequesis acompaña, educa y forma
en la fe para que esta pueda ser llevada a la
vida concreta de las personas.

• Introduce en la celebración de los
sacramentos, iluminando e interpretando la
vida e historia de las personas.

3.



• En cada acción catequística se debieran promover los procesos
de iniciación, crecimiento y maduración en la fe.

• Si bien la distinción conceptual entre pre-evangelización, primer
anuncio, catequesis y formación permanente sigue siendo útil.

• El nuevo Directorio aporta en este punto algo importante, a raíz
de un proceso de escucha, a muchos catequistas y especialistas
en catequesis a lo largo y ancho del mundo.

• En el contexto cultural actual, ya no es posible marcar esta
diferencia entre primer anuncio, catequesis y formación
permanente de una forma tan segmentada.



• Por un lado, aquellos que hoy piden o
ya han recibido la gracia de los
sacramentos.

• A menudo, no tienen una experiencia
explícita de fe, o no conocen
íntimamente su fuerza y ardor.

• Por otro lado, un anuncio formal que
se limite a la simple enunciación de los
contenidos de la fe, no permite una
comprensión adecuada de la misma.

• La catequesis debiera dar un nuevo
horizonte de vida a cada persona en la
medida que esta se encuentre con el
Señor Jesús y con la Iglesia.



Para precisar la identidad de la acción catequística, 
conviene conocer la relación que existe entre ésta y 
aquellos ministerios pastorales que giran en torno al 
dinamismo de la Palabra de Dios.

• El primer anuncio o kerigma, tiene la función de
anunciar el núcleo fundamental del Evangelio.

• Llama a la fe cristiana, está dirigido a los no
creyentes y también a los que viven en la
indiferencia religiosa.

• Su contenido básico es el acontecimiento salvador
de la Muerte y Resurrección de Jesucristo.

• La catequesis es por lo tanto una acción de la
Iglesia diferente del primer anuncio.

• Este suscita la conversión y una fe inicial.

Relación íntima entre kerygma y catequesis.a.    

4.



• En cambio la catequesis fundamenta,
profundiza y desarrolla esa fe recibida.

• La acción catequística educa la adhesión
que las personas dan al primer anuncio.

• La catequesis, supone la predicación
misionera y el primer anuncio, ya que es
anterior.

• La acción que realiza la catequesis es un
momento posterior al anuncio del
kerigma o primer anuncio.

• El Directorio General para la Catequesis
(1997), afirma que entre estas dos
formas del ministerio profético, existe
una relación de distinción en la
complementariedad (61).



• El nuevo DPC nos pide responder a
esta exigencia en el tiempo
presente.

• Colocando en evidencia la
necesidad de una catequesis que
pueda definirse de manera
kerigmática.

• Es decir, una catequesis que sea una
«profundización del kerygma que se va
haciendo carne cada vez más y mejor».

• La catequesis, está llamada a ser, en
primer lugar, un anuncio de la fe y no
debe delegar en otras acciones
eclesiales la tarea de ayudar a descubrir
la belleza del Evangelio.



•Es importante que, a través de la
catequesis, cada persona descubra que
vale la pena creer.

•La catequesis ya no se limita a ser un
momento solo de crecimiento armónico
de la fe.

•Contribuye a generar la fe misma y
permite descubrir su grandeza y
credibilidad.

•El primer anuncio, ya no puede
considerarse simplemente como la
primera etapa de la fe, previa a la
catequesis.

•Es más bien como la dimensión
constitutiva de cada momento de la
catequesis.



• En el kerygma o primer anuncio, el sujeto que actúa
es el Señor Jesús, que se manifiesta en el testimonio
de quien lo anuncia. En este caso el catequista.

• La vida del testigo que ha experimentado la fe, se
convierte, en aquello que toca y mueve al
interlocutor. En esta caso el catequizando.



• La Iglesia debe poder encarnar el kerygma en las personas,
favoreciendo y alentando que en los labios de los
catequistas.

• Surjan anuncios creíbles y confesiones de fe vitales.

• Nuevos himnos sobre la persona de Cristo para anunciar a
cada persona la Buena Nueva: «Jesucristo te ama, dio su
vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para
iluminarte, para fortalecerte y para liberarte».



• De esta centralidad del kerygma para el anuncio de la fe, se
derivan algunas consideraciones importantes, también para
la catequesis:

Que exprese el
amor salvador de
Dios previo a una
obligación moral y
religiosa.

Que no imponga la verdad.

Contenga una integración armoniosa, que no reduzca la
enseñanza de la Iglesia a unos pocos contenidos a veces
más filosóficos que evangélicos.

Que posea alegría, estímulo y
vitalidad.

Que apele a la libertad.



El carácter de propuesta.

La cualidad narrativa, afectiva y
existencial.

La dimensión de testimonio de la fe.

La actitud relacional, el tono salvador 
y liberador.

• Los elementos que la catequesis como eco del kerygma está
invitada a valorar son:



El catecumenado, fuente de inspiración para la catequesis.

• El catecumenado es una antigua práctica
eclesial, recuperada después del Concilio
Vaticano II, ofrecida a los conversos no
bautizados.

• Esta practica tiene una intención misionera
explícita.

• Se estructura como un todo orgánico y
gradual para iniciar en la fe y la vida
cristiana.

• Por su carácter misionero, el catecumenado
puede inspirar la catequesis de aquellos que,
a pesar de haber ya recibido el don de la
gracia bautismal, no participan en la práctica
de sus beneficios.

b.



• Hay muchos bautizados que simplemente han recibido el
Bautismo e incluso la Eucaristía.

• Han sido preparados–con frecuencia de manera superficial–
para la recepción de los sacramentos.

• Sin haber tenido una iniciación que los hubiera llevado a
desear conocer la persona de Cristo y a interesarse por vivir
un compromiso profundo de su fe en la Iglesia.

• escuela de formación p vida 
cristiana».

• El catecumenado es un 
proceso estructurado en 
cuatro tiempos, dirigido a 
guiar a la persona hacia el 
encuentro pleno con el 
mensaje de Cristo en la vida 
de la comunidad.



• Esto significa introducir todas las dimensiones de la vida cristiana,
para que cada catequizando inicie, dentro y con la ayuda de la
comunidad, su propio camino de respuesta al Señor en la Iglesia.

• El nuevo Directorio insiste en la dimensión kerigmática y misionera
de la catequesis, asumiendo el estilo y el dinamismo catecumenal,
para que ayude a un gradual proceso de conversión.

• De esta manera se podrá llevar a cabo una seria catequesis de
iniciación a la vida cristiana.

• Como un itinerario pedagógico que lleve al creyente a un encuentro
personal con Cristo.

• Aprendiendo a vivir según la fe cristiana y pueda dar testimonio de El
en el mundo actual.



Conclusión

Con estos elementos 
espero haber podido 
ayudar a descubrir los 
aportes que nos entrega 
el nuevo Directorio para 
la Catequesis sobre su 
identidad y misión.


